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Resumen

En la actualidad, las experiencias sociales y la comunicación digital están 
estrechamente relacionadas con la configuración de la realidad política y 
cultural. La etnografía digital y la Big-Data proporcionan herramientas para 
el estudio de esta relación, sus características e implicaciones en la vida de 
los sujetos. El objetivo de este capítulo es reflexionar la articulación de 
ambos métodos para el estudio de la comunicación digital. Se presenta el 
resultado de una investigación de corte documental con sustento teórico 
analítico, que permite integrar datos nomotéticos e ideográficos en la in-
terpretación de las interacciones digitales, usando métodos de análisis de 
contenido y de análisis de datos masivos. Se encontró que con base en 
los procesos de dataficación, tanto la integración entre las interacciones 
digitales y presenciales como de los métodos cualitativos y cuantitativos, 
favorecen la comprensión de los fenómenos sociodigitales. Se concluye 
que la complementariedad cualitativa del método permite construir postu-
ras éticas, así como visibilizar la expresión vernácula en internet frente a la 
estratificación algorítmica de los grandes volúmenes de datos.

Introducción

Con el progresivo desarrollo de internet, así como su fuerte penetración 
en diversos ámbitos de la cultura y la vida cotidiana, surgieron nuevos 
fenómenos de estudio que han dado lugar a múltiples perspectivas teó-
ricas y metodológicas en la investigación social (Fuentes-Navarro, 2001; 
Gómez-Cruz y Siles, 2020). En este proceso se han acuñado diversas tra-
diciones epistemológicas cuantitativas y cualitativas.

En las primeras sobresalen nociones como la de los Social Big-Data que 
plantea la convergencia entre los denominados medios sociales con el 
análisis de datos masivos, lo cual supone transformaciones metodológicas 
en el campo de las ciencias sociales que apuntan tanto a la integración 
de las dimensiones macro-micro, como al desarrollo de investigaciones 
transdisciplinares (Gualda, 2022). Mientras que en la dimensión cualitativa 
destacan diversas adaptaciones de la etnografía, en la comprensión de las 
novedosas formas de experimentar lo social vinculadas con las nuevas 
tecnologías (Siles, Espinoza y Méndez, 2019). 
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Algunas de las primeras aproximaciones teóricas desde el campo etno-
gráfico se enfocaron en señalar paralelismos entre las realidades tradicio-
nalmente estudiadas por las ciencias sociales y estas nuevas realidades “vir-
tuales”, destacando características diferenciadoras entre las dimensiones 
off/online que debían ser atendidas por los instrumentos de análisis (Rhein-
gold, 1993; Foster, 1997). En este contexto, se destacó la etnografía virtual 
(Hine, 2004) que busca explicar las formas de conectividad social asistidas 
por aparatos electrónicos, por otra parte, la netnografía (Kozinets, 2010), 
usada mayormente para entender las formas de integración comunitaria 
en torno al consumo y los estilos de vida. Mientras que la propuesta de 
la etnografía digital desarrollada por Pink, Horst, Postill, Hjorth, Lewis y 
Tacchi (2019), plantea el estudio de la realidad de forma holística, donde 
las dimensiones off/online se integran de manera compleja.

En este capítulo se discuten los posibles alcances del trabajo de campo 
en línea. Se propone la etnografía digital como un método capaz de supe-
rar tanto la dicotomía off/online como la de las dimensiones cuantitativas y 
cualitativas de análisis al articularse con la Big-Data. Se plantea la utilidad 
de ambos métodos en la comprensión de las apropiaciones tecnológicas 
por parte de los grupos sociales, esto con el objetivo de diseñar una pro-
puesta capaz de hacer frente a la acelerada digitalización de la comunica-
ción y la experiencia social en general. 

En primer lugar, se reflexionan los desafíos y transformaciones de la 
aplicación del método etnográfico en las realidades contemporáneas, pos-
teriormente, se abordan la etnografía virtual, netnografía y etnografía di-
gital como las tres principales propuestas cualitativas en el estudio de los 
fenómenos sociodigitales. Finalmente, se desarrolla una propuesta integral 
que parte del análisis de grandes volúmenes de datos, como una manera 
óptima de detectar los espacios, flujos, actores y materiales útiles para el 
trabajo etnográfico mediante análisis de contenido. 

Cambios y desafíos actuales del método etnográfico

El trabajo de campo antropológico cuenta con una larga historia, desde 
Lewis (1851), quien describió las relaciones de parentesco de los indios 
iroqueses, Boas (1930) y su trabajo de campo en la isla Vancouver a donde 
viajaba diariamente para recabar datos de informantes clave, hasta Ma-
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linowski (1986) y la creación de la observación participante. La idea era 
pasar un año o más solo entre los grupos nativos y aprender de su cultura. 
Esto sigue dominando hasta la fecha y ha marcado una de las cualidades 
principales de la antropología. 

La contingencia del Covid-19 hizo aún más evidente la transformación 
del modelo Malinowskiano de etnografía, ya que el trabajo de campo tradicio-
nal cara a cara no podía realizarse. Sin embargo, la etnografía es un hecho 
histórico, no se mantiene estática, se ha transformado en sus técnicas y sus 
abordajes epistemológicos (Restrepo, 2022). Pensar que la etnografía se 
agota con la otredad es reducirla a una perspectiva colonial que hay en el 
estudio de “los otros”. Esta herencia ha tenido su repercusión en la teoría 
y metodología de los estudios antropológicos. El contexto de la investi-
gación y el de la teoría se reducían al tamaño de la comunidad estudiada. 
Por otra parte, entre más exótica fuese la investigación, más grande sería 
el prestigio y obtendría su beneficio en el mercado académico (Lewellen, 
2002). 

La observación participante tradicional estaba justificada por el hecho 
de que las comunidades estudiadas eran relativamente “estables”, en mu-
chos casos sus pobladores habían pasado allí toda su vida. Sin embargo, en 
la actualidad a consecuencia de los dispositivos de transporte y comunica-
ción la movilidad de las personas genera comunidades, diásporas, éxodos 
de periodos cortos de duración, de tal forma que las “culturas”, “comuni-
dades” o “lo local”, ya no ocupan territorios estrictamente definidos, están 
deslocalizados en un amplio espectro de formas y procesos cambiantes. 
En este contexto, Valdéz-Gardea (2008) se pregunta: ¿cuáles son los desa-
fíos de realizar investigación antropológica en un contexto globalizado? Y 
argumenta que, el trabajo de campo cara a cara o de largo término puede 
ser insuficiente cuando hay que enfrentarse con poblaciones móviles.

Lewellen (2002) argumenta que el trabajo de campo contemporáneo 
exige expandir la investigación antropológica hacia lo que algunos autores 
llaman “comunidades accidentadas de memoria” (Lewellen, 2002, p. 102), 
de personas o agentes unidas durante lapsos breves debido a aconteci-
mientos disruptivos, como los refugiados en campamentos, las víctimas de 
desastres naturales, los manifestantes de los nuevos movimientos sociales 
o los migrantes que viajan en caravanas. A estos actores no los une la clase 
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o cultura, sino lazos de necesidad temporal y la intensidad furtiva de sus 
experiencias compartidas.

Autores como Gupta y Ferguson (1997) hacen un llamado para in-
cluir otras formas de representación, aparte del trabajo de campo, como 
la investigación de archivo, el análisis de discurso público, entrevistas, pe-
riódicos o representaciones estadísticas. A lo anterior se puede agregar el 
uso del video y la imagen como dimensión empírica, pero también como 
herramienta metodológica, lo cual es importante al trabajar con poblacio-
nes móviles, así como con acontecimientos que se viralizan y que dictan 
la agenda de lo cotidiano, particularmente desde internet como espacio 
de flujos, encuentros e interacciones (Palazuelos, 2022; Siles, 2008). En la 
actualidad es posible entablar comunicación con algunos informantes por 
correo electrónico o chats en plataformas de redes sociodigitales (Ardévol 
et al., 2003). 

En este sentido, Hine (2004) plantea que, en vez de sugerir un abando-
no total de la etnografía, la “crisis” invita a abrir sus posibilidades y explo-
rar aplicaciones creativas y estratégicas. La “etnografía de la etnografía” 
(Van-Maanen, 1995) provocada por la nueva epistemología implica una 
revisión de los rasgos de la metodología que se habían dado por supuestos, 
abriendo la metodología a examen y reconfiguración dando una oportu-
nidad para reformar y reformular los proyectos a la luz de las preocupa-
ciones actuales. 

El trabajo de Hine es retomado recientemente por Günel, Varma, y 
Watanabe (2020), quienes argumentan la urgencia de utilizar otras for-
mas de representación que vayan más allá de las estrategias metodológicas 
tradicionales. Los autores analizan lo que nombran como Etnografía de 
Retazos un conjunto de técnicas metodológicas que pueda enfocarse en 
nuevas maneras de estar ahí, sin estar. Se refiere a procesos etnográficos 
y protocolos diseñados alrededor de visitas cortas en campo utilizando 
datos rigorosos e incluso fragmentarios además de otras innovaciones; es 
una manera de hacer investigación más flexible porque ello abre la posibi-
lidad de expandirse hacia herramientas, materiales y objetos.
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Métodos emergentes: etnografía virtual y netnografía

Ante estos desafíos en el estudio de la realidad social, surgen propuestas 
metodológicas como la etnografía virtual para hablar de nuevas posibilida-
des al hacer trabajo de campo, involucrando formas creativas, cuestionan-
do la presencia física como fundamento y apelando por el estudio de las 
interacciones sociales en los mismos términos en que estas ocurren (Hine, 
2004). Dicho enfoque apuesta por una compenetración mayor dada en el 
aprendizaje de las herramientas de comunicación usadas por los sujetos 
de estudio. 

Para Hine (2004) la etnografía virtual sustituye el lugar por las cone-
xiones, estas adquieren mayor importancia, por lo tanto, el etnógrafo debe 
dar cuenta de los flujos y los conectores que configuran y transforman los 
fenómenos estudiados por encima de la descripción de los lugares que los 
albergan. De esta manera, las redes adquieren un estatus como forma co-
municativa y como característica fundamental tanto en la experiencia coti-
diana de los sujetos como en la formación de comunidades. Así, el internet 
define una adaptación compleja de las formas tradicionales de interacción, 
en la que destaca el flujo, el dinamismo y la movilidad.

Por su parte, Kozinets (2002) plantea la netnografía como un método 
de investigación participante en el que la inmersión es la principal forma 
de trabajo de campo, pues permite analizar y revelar la presentación que 
hacen de sí mismos los sujetos al construirse una personalidad en las pla-
taformas digitales. 

De acuerdo con este autor existe una gran diferencia entre la etnografía 
tradicional y la netnografía, ya que para él las interacciones virtuales son 
significativamente distintas a las experiencias sociales cara a cara. Esta di-
ferencia se plasma en términos de accesibilidad a los campos de estudio, 
ya que la captura de datos en el diario de campo puede diferir, así como el 
empleo de herramientas de análisis puesto que la información es de carác-
ter digital y en ella priman novedosos formatos.

Kozinets (2002) destaca que las interacciones en espacios virtuales 
constituyen nuevas formas de comunicación, con nuevos símbolos que 
proponen una transformación del lenguaje. De esta manera, la netnogra-
fía estudia fenómenos complejos en acción, los cuales atraen la atención 
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investigativa a partir de una multiplicidad de abstracciones e ideas funda-
mentadas, prácticas sociales, relaciones y sistemas de símbolos, que ca-
racterizan la interacción en línea. En este sentido, el método permite una 
aproximación tanto a las innovaciones como a las adaptaciones hechas por 
los miembros de las comunidades. De esta manera, las variedades de len-
guajes, las rutinas del habla, el vocabulario, las abreviaturas, la sintaxis y la 
semántica, distinguen el registro etnográfico de las comunidades en línea. 

Lo que une las propuestas de Kozinets (2010) y Hine (2004), es la idea 
de una imposibilidad de dejar atrás conceptos como el de informante, 
cultura o lugar, como si se tratase de aspectos de los que se pueda dar 
cuenta en su completitud. Para estos autores las realidades estudiadas en 
los mundos virtuales pierden cierto valor objetivo, proponen construccio-
nes abstractas de los objetos de estudio, construcciones que no dependan 
de un tiempo o un espacio definido, sino de vínculos, flujos y conexiones 
móviles, que constituyen un cuerpo abstracto que puede ser estudiado 
mediante la inmersión en campos virtuales.

Etnografía digital una propuesta holística

Los autores Pink et al., (2019), trabajaron en una etnografía digital que parte 
de una visión ecológica en la que reconocen que las dimensiones off/online 
interactúan de manera compleja en la experiencia social. En su trabajo divi-
den la definición del método en cinco principios fundamentales:
1. Multiplicidad; existen diversas maneras de aproximación, no solamente 

los sujetos de estudio acceden de maneras diferenciadas a las redes so-
ciodigitales y sus funciones, también los investigadores tienen diferen-
tes formas de acceder a la red y a los materiales que en ella componen 
la experiencia social. En ambos casos, existe un vínculo con las capaci-
dades técnicas y la infraestructura tecnológica. 

2. Descentralizar lo digital; la etnografía digital descarta determinismos 
tecnológicos en la construcción de sus explicaciones y hallazgos. Cen-
trar el enfoque en lo digital no permite reconocer que otros aspectos 
contextuales tienen también presencia e incluso, en la mayoría de las 
ocasiones, estos contextos son la finalidad última que está detrás de las 
apropiaciones tecnológicas. 
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3. Apertura; no es un método cerrado con límites claramente definidos 
a partir de un conjunto de actividades que realiza el investigador, sino 
un proceso abierto y colaborativo que depende de la participación de 
los sujetos de estudio, pero también de las particularidades de los con-
textos culturales e institucionales en las que ocurren los fenómenos 
sociodigitales. 

4. Reflexividad; las maneras en que se produce conocimiento etnográfi-
co a partir del encuentro con otras personas, constituyen una práctica 
ética que permite reconocer que los hallazgos de la investigación son 
un producto colaborativo entre el investigador y los sujetos de estudio.

5. Heterodoxia; la exploración de fenómenos sociodigitales implica dis-
tintas formas de hacer etnografía, algunas veces muy conectadas con 
las visiones más tradicionales del método, sin embargo, existen también 
formas alternativas de comunicación, en las que lo audiovisual juega un 
papel fundamental, tanto en el análisis empírico como en las maneras 
de construir y comunicar los hallazgos.

De acuerdo con esta perspectiva, la etnografía digital constituye un mé-
todo que varía según las capacidades técnicas de los investigadores y las 
disposiciones de acceso a los espacios en los que se realiza (puede deberse 
a formaciones temporales de grupos o que estos sean de acceso limita-
do, pero también a las políticas de encriptación en internet que limitan la 
obtención de datos). Por otra parte, este método no se reduce al estudio 
de la interacción digital, ya que sus diversas situaciones están siempre vin-
culadas a contextos con características económicas, políticas y culturales 
específicas, situar la interacción digital en tales condicionamientos estruc-
turales es tarea fundamental de los etnógrafos digitales. 

Pink et al., (2019) desarrollan la idea de que los sujetos documentan su 
realidad a través de productos audiovisuales, al mismo tiempo que replican 
contenidos de otros actores, que a su vez han documentado una realidad 
que les es común, ya que comparten espacios de interacción, físicos y 
digitales, que pueden ser locales, nacionales e internacionales, en los que 
se identifican y actúan de manera colectiva por lazos de familia, trabajo, 
género, estilos de vida, ciudadanía, clase, raza, etcétera. En este sentido, el 
concepto de dataficación que plantean autores como Milán y Treré (2017), 
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resulta fundamental para comprender las interacciones entre las dimensio-
nes off/online, a partir de identificar las dimensiones particulares de la ex-
periencia social que se digitalizan y quedan contenidas en forma de datos 
en las plataformas digitales. 

Dataficación y doble recursividad

El registro de la experiencia social en los soportes digitales constituye una 
parte cada vez más importante de los fenómenos sociales, empero, si los 
hallazgos obtenidos mediante herramientas de minerías de datos no se si-
túan en contextos sociales, políticos y culturales, se corre el riesgo de caer 
en un reduccionismo virtual, ignorando la complejidad de los fenómenos 
sociodigitales. En muchas ocasiones los análisis de Big-Data corren el ries-
go de ignorar los contextos en los que se generan los datos, así como los 
impactos, las consecuencias y las posibilidades que estos tienen en el futu-
ro (Pink y Lanzeni, 2018). Por tanto, la etnografía digital tiene una doble 
tarea, por un lado, está el compromiso de profundizar en las dimensiones 
de las interacciones digitales que no pueden ser estudiadas mediante es-
trategias cuantitativas como la Big-Data, es decir, la dimensión ideográfica 
y semántica del uso de redes. Por otro lado, la etnografía digital tiene la 
responsabilidad de situar los datos digitales (cualitativos o cuantitativos) en 
particulares contextos sociohistóricos.

Desde hace tiempo la comunicología ha sabido cómo desplazarse entre 
la comunicación cara a cara y la promovida por los medios, los comuni-
cólogos han comprendido con mayor claridad las interfaces que conectan 
estas dos dimensiones (Scolari, 2018). En este sentido, el enfoque de eco-
logías mediáticas viene desde mucho antes de la emergencia de internet y 
se retoma en la actualidad como una manera de demostrar que tal dicoto-
mía ya había sido superada tiempo atrás (Islas, Arribas y Gutiérrez, 2018). 

Derivado de lo anterior, la etnografía digital tiene el compromiso de 
comprender los materiales audiovisuales como dimensión empírica de la 
comunicación, pero también como representaciones de ciertas realidades. 
Por ejemplo, los memes difundidos en procesos electorales son elemen-
tos constitutivos de la comunicación política, particularmente desde la 
interacción entre candidatos y ciudadanos, pero al mismo tiempo, estos 
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memes son representaciones de realidades políticas y sociales que no nece-
sariamente se datafican en su totalidad como las maneras de experimentar 
la pobreza o la desigualdad social. Un meme puede representar estas pro-
blemáticas sociales, derivado de ello, los datos ideográficos y nomotéticos 
que se desprenden de su difusión en internet son útiles para la compren-
sión de tales problemáticas, sin embargo, el meme no es un contenedor 
absoluto de las experiencias implicadas en estas situaciones. Por tanto, los 
materiales audiovisuales son elementos empíricos constitutivos de una 
realidad dada al tiempo que son representaciones gráficas que sintetizan la 
experiencia social.

Por otra parte, los procesos de dataficación implican la constante pro-
ducción de grandes volúmenes de datos, los cuales son útiles en la inter-
pretación de la conducta social, en reconocimiento de su enorme poten-
cial, las políticas de encriptación favorecen la privatización de estos datos 
y los ponen al servicio de gobiernos y empresas privadas (Ábrego y Flores 
2021). En este sentido, la etnografía digital presenta un compromiso ético, 
pues es un método que permite intercambiar la estratificación numérica 
que propone la Big-Data, por datos profundos que visibilizan las expe-
riencias vernáculas de los usuarios en internet. Por tanto, podemos decir 
que la etnografía digital se adscribe a la dataficación crítica al cuestionar 
el uso dominante de los datos, pero, sobre todo, al construir dicho cues-
tionamiento partiendo del hecho de que su interpretación no se reduce a 
un procedimiento cuantitativo. En consecuencia, ponerles rostros a los 
números se vuelve una tarea desafiante en este contexto al tiempo que le 
confiere un valor crítico a la investigación etnográfica.

Propuesta metodológica

La Big-Data como puerta de acceso para el trabajo 
etnográfico

La Big-Data se integra a partir de los datos que se generan en línea median-
te transacciones, correos electrónicos, archivos audiovisuales, registros de 
clics o publicaciones, búsquedas, consultas, registros médicos, interaccio-
nes en redes sociales y aplicaciones en teléfonos móviles; al conjuntarse, 
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forman un volumen de datos tan masivo, variado y de veloz crecimiento 
que no es posible analizar ni visualizar mediante softwares comunes de ba-
ses de datos, es precisamente este nivel de complejidad lo que la coloca en 
el centro de las ciencias y las empresas modernas, ya que permite estratifi-
car conductas y a partir de patrones estadísticos anticipar tendencias que 
sirven para planear con mayor apremio la toma de decisiones (Sagiroglu y 
Sinanc, 2013).

De acuerdo con Barendregt (2021), la etnografía en la era de la Big-Data 
supone grandes desafíos, principalmente se debe reconocer que las viejas 
tradiciones de la etnografía no pueden trasladarse tal cual, a los espacios 
digitales, ya que las prácticas, como las interacciones, las relaciones y los 
propios espacios en internet, no poseen la misma permanencia sincrónica 
en el tiempo como solían hacerlo en los fenómenos que tradicionalmente 
ha estudiado la antropología. Por tanto, los investigadores no pueden re-
plicar los mismos criterios de selección, de manera que es necesario que 
desarrollen nuevas habilidades vinculadas con las ciencias computaciona-
les para poder determinar qué tipo de espacialidades, relaciones, prácticas 
e interacciones son relevantes al fenómeno estudiado.

Los fenómenos sociodigitales pueden presentar características de es-
pontaneidad, ubicuidad, deslocalización, transitoriedad, anacronismos y 
policentrismos. En este sentido, un error muy frecuente del trabajo de 
campo en línea es delimitar espacios concretos de observación, ya que 
esto puede provocar reduccionismos que ignoran la complejidad de flujos 
y conectividades dentro y fuera de línea. La estructuración de estos fenó-
menos mantiene un fuerte vínculo con la viralidad de acontecimientos que 
poseen la capacidad de intensificar la interacción social al reunir distintas 
emociones, afectos o ideas que se ensamblan de manera compleja forman-
do redes.

Para Reguillo (2017) el “acontecimiento” define un tipo de eventuali-
dad que tiene la capacidad de irrumpir la trayectoria común de las cosas, 
a partir de ello se construyen nuevos significados que se viralizan. El con-
cepto explica la peculiar performatividad que distingue los usos de redes 
sociodigitales en temas políticos, sociales y culturales. La autora sugiere 
prestar atención a las maneras en que la espontaneidad y la viralidad de 
ciertos acontecimientos generan encuentros comunes, así como simpatías 
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expresadas mediante materiales audiovisuales sobre momentos que des-
bordan la cotidianidad.

Derivado de lo anterior, las expresiones en redes sociodigitales giran 
en torno a encuentros comunes, que muchas veces se generan a partir de 
la viralidad de acontecimientos que poseen un alto contenido semántico y 
no necesariamente en torno a la agenda establecida desde las instituciones. 
Por tanto, existen propuestas de estudio que parten del análisis de gran-
des volúmenes de datos en torno a estos acontecimientos disruptivos que 
van marcando la agenda pública. El trabajo de investigación que encabe-
za dicha autora desde el Signa_Lab, presenta una propuesta relevante en 
el contexto latinoamericano, pues desde ahí se analizan las formaciones 
de redes sociodigitales en torno a acontecimientos social y políticamen-
te disruptivos que marcan la agenda mediática. Por ejemplo, en uno de 
sus trabajos estudian la propagación de información sobre el Covid-19 y 
encuentran que, durante la pandemia tanto las empresas como los gobier-
nos emplearon grandes volúmenes de datos personales para desarrollar 
regímenes de vigilancia digital y, de esta manera, ampliar las posibilidades 
de control, también exponen que los ciudadanos pueden hacer uso de la 
comunicación digital para desarrollar repertorios de acción política, con el 
objetivo de incidir en la toma de decisiones vinculadas al control del virus, 
así como en las ulteriores medidas que habrían de tomarse en el contexto 
pospandemia (Ábrego, 2020).

El estudio de este tipo de fenómenos sociales ha permitido compren-
der que la formación de redes digitales tiene un principio algorítmico cuyo 
vínculo primario es nomotético, mientras que su contenido pertenece a 
un orden ideográfico vinculado con la construcción de subjetividad. Por 
estos motivos, se considera que en lugar de seleccionar espacios concre-
tos (sitios y páginas) usados por los grupos estudiados, con la ayuda de la 
Big-Data se puede hacer un rastreo de los nodos en los que se concentran 
las comunicaciones digitales más relevantes de fenómenos móviles y es-
pontáneos (Sánchez, 2014). Debido a la deslocalización que promueve la 
comunicación digital es necesario enfocar la atención en las formaciones 
de redes a partir de valores semánticos más que espaciales. No quiere decir 
que la territorialidad o la región no tengan un valor fundamental, por el 
contrario, debido a que las formas de experimentarlas se están transfor-
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mando es necesario replantear la aproximación metodológica, de manera 
que el acceso sean las conexiones antes que los espacios, pero conscientes 
de que la complejidad sistémica es susceptible de presentar una serie de 
características propias en las que puede estar presente la variable territorio 
incluso de manera primordial.   

Derivado de lo anterior, es posible diseñar rutas metodológicas que 
permitan rastrear objetos de estudio y construir bosquejos de datos ma-
sivos que vayan definiendo un esquema de trabajo de campo. Para ello, se 
propone un modelo flexible que puede adaptarse a distintas situaciones de 
análisis a partir de algunos de los siguientes procedimientos metodológi-
cos.
a. Delimitar las interacciones digitales que conforman el universo a estu-

diar, bajo una lógica de integración por afinidades simbólicas;
b. Modularizar los flujos de información e interacción digital. Los gra-

fos y visualizaciones de análisis de redes elaborados con softwares como 
Gephi, lenguajes de programación como R, o mediante plataformas de 
análisis de redes en línea como SocioViz, son herramientas útiles, ya 
que permiten bosquejar la dimensión digital del análisis e identificar las 
zonas con más actividad así como los nodos con mayor conectividad, al 
tiempo que ayudan a identificar cuáles son los materiales audiovisuales 
más significativos.  

c. Construir categorías a partir de articular los datos cuantitativos iden-
tificados en los grafos de análisis de redes con los conceptos usados 
en el marco teórico del estudio y los encontrados en los materiales 
audiovisuales; 

d. El dato es una coconstrucción entre los sujetos de estudio y el investi-
gador, se basa en la articulación de las tendencias probabilísticas encon-
tradas en los datos masivos, aunado a los sentidos sociales contenidos 
en los materiales audiovisuales; 

e. La red no únicamente resalta qué nodos son los más importantes para 
la etnografía digital, también proporciona algunas de las conexiones 
sobre las cuales es relevante detenerse. Los nodos que se vuelven así 
importantes por su tamaño y fuerza gravitacional, son relevantes solo 
en medida que se toma la importancia de las aristas que lo conectan con 
otros nodos de menor tamaño, es una manera de identificar no solo 
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las conectividades entre sujetos sino las conectividades entre diferentes 
grupos de actores y actantes. El grafo en su conjunto bosqueja la en-
trada para la posterior construcción del dato profundo o lo que Wang 
(2013) define como Thick-Data. 

Partiendo de un análisis de redes asistido por técnicas de Big-Data se tiene 
acceso a saber cuáles son los nodos relevantes, también se puede advertir 
con qué otros nodos están interactuando y el espesor de los flujos que exis-
te en esa conectividad en términos numéricos. LA Big-Data es una aproxi-
mación nomotética (predictiva y probabilística), que sirve como punto de 
partida para profundizar en forma ideográfica desde la etnografía digital. 
Pasando de las tendencias masivas a la construcción de significados y la 
descripción profunda de la experiencia social, a partir de herramientas 
cualitativas como el análisis de contenido y discurso.

En la figura uno, se presenta una mirada microscópica de un nodo 
extraído de un grafo de análisis de redes. Se puede apreciar que el nodo se-
leccionado está conectado con otras modularidades en el grafo, por tanto, 
su selección parte de la importancia conectiva que tiene, así como de su 
fuerza gravitacional, que es mayormente una medida de frecuencia esta-
dística. En lugar de diseñar la etnografía digital con base en las estructuras 
institucionales o espaciales determinadas por el contexto social estudiado, 
la exploración profunda parte de una visualización previa de datos masi-
vos. De esta manera, los nodos que permanecen aislados o desvinculados 
de la formación de modularidades en el grafo, pueden ser internautas o 
espacios de comunicación digital en los que la información y los materiales 
audiovisuales no son relevantes para la experiencia colectiva, a pesar de 
que se trate en apariencia de actores o espacios en apariencia relevantes 
para el caso estudiado. En otras palabras, partir de una visualización de 
datos masivos permite abrir la posibilidad de rastrear y visibilizar a otros 
actores que pueden tener gran relevancia en el estudio y que no se habían 
contemplado inicialmente porque salen del parámetro con el cual se deli-
mitó el campo.

En la figura uno, se puede apreciar un grafo de análisis de redes ela-
borado a partir de un gran volumen de datos procesados en el software de 
Gephi. Una vez graficados estos datos, es posible detectar y seleccionar el 
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nodo o la modularidad de mayor relevancia estadística, después de esto 
se puede proceder a recolectar los materiales audiovisuales que contienen 
para organizarlos mediante el método de análisis estructural que es un tipo 
de análisis de contenido (Suárez 2008) para profundizar desde una visión 
cualitativa.

Figura 1. Método mixto Big-Data y etnografía digital.

Fuente: elaboración propia.

Método de análisis estructural como herramienta de la 
etnografía digital

Los materiales audiovisuales encontrados en campo, testimonios de en-
trevistas o documentos obtenidos en la observación participante en plata-
formas digitales (Facebook, Twitter, Instagram, YouTube o TikTok), se pueden 
organizar usando métodos de análisis de contenido, de esta manera, es 
posible categorizar las estructuras de sus mensajes, así como la orienta-
ción o el sentido que dichos materiales contienen al ser parte de la ex-
periencia social mediante la comunicación digital. Usando el método de 
análisis estructural (Suárez, 2008; Hiernaux, 2008) es posible sistematizar 
los materiales audiovisuales en cuatro tipos de estructuras: paralela, aba-
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nico, cruzada y actancial. Para facilitar su explicación a continuación se 
describe cada una de ellas utilizando ejemplos empíricos de testimonios y 
materiales audiovisuales que fueron recopilados en el contexto del proceso 
electoral del 2018 en México.
1. Estructura paralela; a través de ella es posible desglosar los contenidos 

mediante la identificación de asociaciones y oposiciones de códigos 
objeto o códigos calificativos. De acuerdo con esta propuesta, la es-
tructura paralela es de utilidad para identificar una totalidad o universo 
que agrupa códigos asociados y opuestos, que están contenidos en los 
materiales audiovisuales analizados. “Si en un material encontramos la 
palabra caliente su oposición es frío y forman una totalidad temperatu-
ra. Solo entendemos al primero gracias al segundo y sabemos que los 
dos pertenecen a una misma naturaleza. La fórmula elemental es A + 
B = T” (Suárez, 2008, p. 122).

Figura 2. Estructura paralela.

Fuente: elaboración propia con base en Suárez (2008).

En la figura dos se observa en la parte superior una totalidad, en la 
parte izquierda una secuencia de códigos que se asocian entre sí y que 
simultáneamente se oponen a los códigos organizados en la parte dere-
cha. Mientras que en el análisis presentado en la estructura paralela pre-
sentada de la figura cuatro, se aprecia la totalidad miedo que se desglosa 
mediante una asociación entre el código objeto AMLO y los códigos 
calificativos hipótesis y cosas que quizá no sucedan, esta secuencia se 
opone a una asociación entre el código objeto PRIAN y los códigos 
calificativos hechos y cosas que ya sucedieron. Aunque el material no 
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explicita cuales son los hechos a los que se refiere, el código permite in-
ferir que existe una documentación histórica de hechos que se asocian 
con el código objeto PRIAN y este a su vez con el miedo. A partir de 
ello, es posible desglosar la estructura del sentido de las interacciones 
digitales generadas en torno al cartel presentado en la figura tres.

Figura 3. AMLO-PRIAN.

Fuente: Alfonso Durazo, 27 de mayo de 2018.

Figura 4. Estructura paralela: AMLO-PRIAN.

Fuente: elaboración propia.

2. Estructura en abanico; permite organizar materiales que presentan se-
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cuencias de códigos calificativos, que se asocian para profundizar en la 
caracterización de un mismo código objeto, es decir, cuando los mate-
riales analizados presentan más de dos elementos que no pueden opo-
nerse debido a que forman parte de distinta naturaleza, pero que en una 
ramificación secuencial pueden calificar nuevas totalidades mediante 
disyunciones o asociaciones de códigos.

Figura 5. Estructura abanico.

Fuente: (Suárez, 2008, p. 132).

Figura 6. Vídeo: señor de los anayas.

Fuente: SDPitorreo, 29 de abril de 2018.
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En la figura siete se presenta el análisis de estructura en abanico de un 
remake de la saga El Señor de los Anillos, en el que representan a Ricardo 
Anaya como el personaje Gollum. En el video (Fig. 6) se presenta una 
totalidad inicial representada por el candidato del PAN, quien presenta 
una serie de planteamientos contradictorios que elaboró en distintos 
momentos de su campaña, los cuales fueron recogidos por los crea-
dores del video para exhibir un discurso incoherente y esquizofrénico. 
Se aprecia la formación de nuevas totalidades de las que se desprenden 
códigos calificativos en parejas de disyunciones, los cuales forman par-
te de una caracterización incongruente del candidato.

Figura 7. Estructura abanico: Señor de los Anayas.

Fuente: elaboración propia.

3. Estructura cruzada; organiza materiales que contienen hasta cuatro có-
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digos objeto, cada uno de los cuales se puede relacionar con dos más de 
ellos mediante asociaciones u oposiciones. Es posible que estos códi-
gos cuenten con dos calificativos distintos uno positivo y otro negativo. 
Generalmente pueden aparecer dos pares de oposiciones que juntas 
forman cuatro tipos de relaciones distintas. La figura nueve presenta un 
ejemplo de su aplicabilidad usando el siguiente testimonio:

Nos gusta más la tierra, ahí es donde siento que se puede me-
dir cómo está la gente, de verdad te puedes enterar. En redes 
se puede dar mucho que son troles, no es lo mismo tener el 
contacto persona a persona que el intermediario sea una com-
putadora o un celular. Sin embargo, creo que es importante 
también el aire, las redes sociales, sobre todo en los jóvenes, 
porque nos ha abierto puertas para los debates, para que es-
tén más informados al momento. Debe formar un rol muy 
importante, recalco “debe” porque muchas veces no se da ese 
manejo de información correctamente. Por eso digo es muy 
diferente el trabajar en tierra, que tú estés frente a la persona. 
Por ejemplo, si la primera impresión que tuvo alguien fue por 
una red social y vio una Fake New, pues ya ni le va a interesar 
averiguar más por el candidato. Por eso nosotros no hemos 
inculcado el hacer memes, ni hacer ataques hacia los candida-
tos. Yo respeto la ideología que pueda tener un joven, aunque 
no sea de mí partido, pero le aplaudo el que esté metido en 
la política. A lo mejor él tiene una visión diferente que yo de 
hacer las cosas, pero no se la voy a tumbar y mucho menos 
por redes sociales. (Entrevista a Paulina, Secretaria Municipal 
de la Red Jóvenes x México PRI en Hermosillo, Sonora)
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Figura 8. Estructura cruzada.

Fuente: (Suárez, 2008, p. 135).

Figura 9. Estructura cruzada: estrategias de campaña.

Fuente: elaboración propia.
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4) Esquema actancial; es útil para identificar las acciones que llevan a cabo 
los sujetos para lograr un objetivo, este esquema permite organizar la 
presencia de otros actores y situaciones contenidas en los materiales 
analizados, los cuales pueden participar como ayudantes que facilitan 
el cumplimiento de fines. Este esquema posibilita también detectar el 
destinador de la acción “que es la fuente de posibilidades para que el 
sujeto alcance su objeto” (Suárez, 2008, p. 139). Todos estos elemen-
tos aparecen en forma positiva y negativa, de esta manera, los sujetos 
pueden presentar características u objetivos opuestos, de igual forma 
aparecen obstáculos que se oponen al cumplimiento de los objetivos.

Figura 10. Esquema actancial

Fuente: (Suárez, 2008, p. 139).

En la figura 11, se presenta un análisis mediante esquema actancial que 
organiza el contenido del siguiente testimonio:

Vivimos tiempos de la inclusión, la participación forma par-
te de nuestras vidas, la confrontación queda de lado. Quizá 
se hagan comentarios, pero no se abundan en ellos, es para 
evitar la confrontación. En mi generación es algo a lo que le 
sacamos la vuelta, porque sabes que está bien que tú creas en 
tu candidato, pero si yo no pienso lo mismo no vamos a abun-
dar en eso. Yo si lo vería como algo más de una persona más 
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adulta, o sea, de una persona adulta que no es de nuestra ge-
neración, porque si tú hablas con un joven, podemos platicar 
dos tres cositas. Es como: “que bien que tu candidato traiga 
esto o que bien que lo que yo creo es esto”, pero ya no pasa 
de ahí. Una persona adulta va a querer cambiar tu forma de 
pensar. No se encuentra visualizada esa ligera línea que tene-
mos esta generación de: “sabes qué, ya se terminó, ya hay que 
seguir con otro tema, o algo más”. Es donde yo creo que los 
adultos todavía no logran ver esa pequeña línea que tenemos 
nosotros. (Entrevista a Víctor, integrante de Acción Juvenil 
PAN en Tijuana Baja California)

Figura 11. Esquema actancial: jóvenes y adultos en política

Fuente: elaboración propia.

+ -
Sujeto Joven Adulto
Objeto Inclusión política Querer cambiar tu forma 

de pensar
No confrontación Confrontación

Acciones Platicar No platicar
Sacar la vuelta a la con-

frontación
No saber detenerse ni 

cambiar de tema
Ayudantes/Opositores Otros jóvenes Otros adultos

Destinador Tiempos de inclusión Tiempos de exclusión 

Estos cuatro esquemas tienen la utilidad de organizar y sistematizar los 
diversos datos que se obtienen de la etnografía digital, asimismo, permi-
ten identificar los sentidos y orientaciones que contienen y que guían las 
acciones de los sujetos que los elaboran, los consumen y los redistribuyen. 
Sin embargo, no se limitan a los materiales audiovisuales como memes, 
fotografías, vídeos o infografías, sino que al mismo tiempo sirven para 
analizar testimonios plasmados en cualquier plataforma, así como aquellos 
obtenidos mediante entrevistas presenciales o en línea.
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Conclusiones

La etnografía digital permite el estudio de los materiales audiovisuales 
creados y distribuidos por los usuarios de redes sociodigitales, que circu-
lan de manera compleja por diversas aristas, estos se pueden seleccionar 
a partir de su nivel de impacto el cual es detectado por medio del análisis 
de grandes volúmenes de datos, que permiten localizar ciertos nodos y 
modularidades en las que se concentra mayor interacción y flujo de infor-
mación. Las páginas o los espacios digitales no constituyen per se nodos 
concéntricos de estas interacciones y cruces de flujos de información. Por 
tal motivo, se propone estructurar metodologías mixtas que recurran al 
uso de Big-Data previo al diseño del abordaje de Thick-Data.

Debido a que las redes y los materiales audiovisuales presentan con-
diciones anacrónicas, arrítmicas y complejas, es recomendable no partir 
desde las dimensiones formales y sincrónicas de los procesos sociales que 
se pretende estudiar, sino desde lo diacrónico, con el objetivo de ver cómo 
lo segundo impacta en lo primero. Las investigaciones cualitativas no pue-
den superar esta dificultad por si solas, por ello es importante integrar la 
Big-Data como una herramienta indispensable para el estudio de los con-
textos digitales y, de esta manera, superar las dicotomías entre la dimen-
sión cuantitativa y cualitativa, así como las dimensiones off/online.

La visualidad de los procesos de dataficación permite entender las co-
nectividades y temporalidades de las interacciones digitales, a partir de 
identificar las tendencias y la viralidad de contenidos, es decir que proveen 
las rutas más adecuadas para capturar la concentración de interacciones 
y contenidos significativos, que pueden ser abordados mediante la etno-
grafía digital asistida por el método de análisis estructural (pero también 
cualquier otro método de análisis de contenido, análisis de discurso o codi-
ficación abierta), con el objetivo de construir datos profundos, complejos 
y complementarios entre dimensiones nomotéticas e ideográficas.

Como se ha visto el estudio de la comunicación digital y de los fenó-
menos sociodigitales en general, es necesario tener presente el proceso de 
dataficación y doble recursividad, con el objetivo de tener claros los límites 
y las aportaciones de los grandes volúmenes de datos, no se trata de en-
tender de qué manera impacta la dimensión online en la offline ni viceversa, 



1. Etnografía y big-data: una propuesta complementaria para... 45

sino de entender las maneras complejas en las que estas se relacionan y 
configuran la experiencia social contemporánea.   

Se destaca al método de análisis estructural como una herramienta útil 
a la etnografía digital, ya que puede ser usado para sistematizar los mate-
riales audiovisuales y las comunicaciones digitales, que tienen presencia 
dentro de las modularidades más relevantes detectadas en los grafos. Asi-
mismo, los testimonios obtenidos mediante entrevistas también pueden 
ser ordenados usando dicho método. Este procedimiento facilita un aná-
lisis más detallado de las experiencias basadas en la comunicación digital, 
ya que al usarlo es posible contrastar diferentes fuentes de información 
sobre un mismo contexto interpretativo. El diseño de la etnografía digital 
puede ser más efectivo si utiliza la visualización de grandes volúmenes de 
datos para identificar las zonas más relevantes para el estudio. Este modelo 
integral propone superar dicotomías metodológicas y aprovechar al máxi-
mo sus aportaciones en la comprensión compleja de los fenómenos. No 
obstante, se hace necesaria la adquisición de habilidades vinculadas a las 
ciencias de datos como parte importante de los estudios sociales, así como 
la colaboración interdisciplinaria que permita valorar los aportes que se 
hacen desde la Big-Data y desde la etnografía digital en la comprensión de 
un mismo fenómeno sociodigital. 
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